Una trabajadora que tras ausentarse de su puesto durante tres horas en la mañana sin justificación alguna, miente a la directora de la oficina asegurando haber hecho unas visitas que luego se comprobó no había realizado, si bien esa misma tarde (completando una jornada de doce horas) subsanó en parte los cometidos que decía haber efectuado, al remitir mediante correo electrónico a los supuestos colaboradores visitados una serie de prefacturas donde se recogían comisiones por sus servicios. La empresa expresó claramente en el acto del juicio que la dirección de recursos humanos, a la vista del código ético de la entidad, había decidido adoptar una medida ejemplarizante, calificando dicho incumplimiento como falta muy grave por transgresión de la buena fe contractual, deslealtad y abuso de confianza, decidiendo el despido.

Despido disciplinario la pérdida de confianza. 

El comercial que aportaba para su cobro a la empresa tickets falsificados de establecimientos hosteleros.

El trabajador que era el encargado de repostar los vehículos de la empresa y que aprovechaba para llenar el depósito de su coche y el de sus compañeros.

La camarera que se apropiaba de las propinas sin incorporarlas al bote común a repartir mensualmente entre los empleados. 

Todas tienen en común el hecho de compartir la misma doctrina: “los despidos adoptados en tales circunstancias tienen carácter de procedentes, resultando indiferente la cuantía de lo sustraído o los perjuicios realmente producidos al empresario, ya que desde la óptica laboral no cabe señalar grados ni distingos en cuanto a la confianza, que se tiene o no se tiene y, si se pierde, se pierde en su totalidad”.

